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Semanario Católico ^,^ST 

AÑO XII I 
No Be dVvuelven 

l<̂ 8 orlgrinales R«(líicción y A(hninisiiaciói): Plaza de los Ti'cs Reyes, uúniero 2 
Número suelto 

Cinco céntimos. ^." '626 

urge el remedio 
Una iniciativa imev«, attnqiie es tam

bién «inti<j;iia en el fondo, ha Hiit-gido 
entre la oíase sacer«lotaI destté él iiii-
milde cura de aldea hauta las altas 
jerarquías eclesiásticas vienAn olh'man-
do en el tt«iiti< le de Cftie ceee de ser n n 
heoh^ lastimero, y no muy en armón (a 
con aoA nación que se liaina católica; 
es decir, el estado «loonómioo mfseio 
del clero espadol en casi todan las oa-
t^go^ías y en la generalidad de los in-
dlyídiHliff. ' - • ' — ' ' 

. ^ b t M i publicado muchos artículos 
en .peció<lÍQO«> y rdvistas exponiendo 

^(¡nación yA oasádemsperada y que 
tantos males ha prmlnoido d«sde hace 
m&s.dei un jiiglo,- yi qii» ha de acat^cear 
^Ki fy^mayores dttfios temporales y 
e|j)ft'ít^alepy ñ ,ii<̂ , se remodia. pronto el 
^Qiifiipt(ik.,l4^s plun)4s y iftSi Voces que 
han levantado U bauder« de réiienoiéu 
y ai^niñoaoión del sacerdote espa&ol no 

nPii ^|pBMÍÉ^''»|M'fíWí^«pf^RÍÍ?n-^ 
t«'iiftfer*s*do*x'o* i'*'» to'óari con la 
mano, por t^^{ ¡doeirlo, esa pentitria que 
les itqpQi^bilitii-el vivir con decoro, 
sino que también son hombres públi
cos de todos los partidos, ésot4torea de 
todos los campas y diputados en plenas 
Cortas los que con razones irrebatibles 
han demostrado que los apuros econó-
micQ^ que sufre la inmen«a mayoríai del 
Clero deben cesar, |>oi- razones de jris-
ticid» de decoro nacional, por prome
sas héohiks desde las leyes y des<le las 
aUtiras del Poder, y porqne la simple 
equidad y buen sentido demandan no 
sea de peor condiciói^. la piase sacerdo
tal que las demás. Todas ha» mejorado 
su condición íiC0n6u¡iicdf y social todos 
los funcionarios del Estado han logra
do aumento en sus haberes en estos se
t e n t a ^ cinco al^os, a co^^tar desde la 
fecha (leí Oonoorjlato d» 1861, en an 
tanto por ciento coitsiderable, mientras 
que el clero prosigue percibiendo 1 las 
pequeñas asignaciones 8,eflalHdas eu di
cho Concordato y lo que es ip<iH, se ha 
mermado en un oaL^roe ppr pientp o 
más los Haberes a título dio doflativo vo
luntario que debiera llaiqarse descuento 
forioto. 

Ya es sabido que los treinta millo
nes que hoy se asignan al Presupuesto 
del Clero es una pequeña restitución 
de lo incautado a la Iglesia en vir tud 
de las desastrosas leyes de^mort izado-
ras. También está probado con núme
ros y estadísticas, y el Diputado señor 
Sánchez Marco lo comprobó en discur
ro al Congreso de Diputados de 19 de 
Noviembre de 1907, que lejos do pagar 
1̂ clero todo lo que se le debía devol

ver como |)roducto de la venta (a 6oro-
'««candonea y para enriquecimiento 

<l« l i n o s poCíiK y r*M ])ei']ilÍiMii d o IDH 

pueblos y de In infinidad de desgiuoia-
dos socorridos por la Iglesia). Cada 
rtáo, todoe lo» años el Gobierno español 
se queda corto en 45 millones de j^^setas 
en la sección 3.*, capitulo I V del presu
puesto de gastos del Elstado; y ésto 
aun siú tennr en cuenta que se trata 
del cálculo más desfavorable, y sin te
ner tampoco en cuenta el bHJÍsinio 
precio en «ue se vendieron los bienes 
de la IglesiiL 

«Multiplicados 45 millones de pese
tas por los sesenta y ocho años que lle
vamos, añade el Diputado de que cita
mos, no quiero decir lá cifra a que as
cienden para qnp no se asui^ten los se
ñores diputados.» 

Hable ahora otro Diputado liberal 
por cierto; y nada menos que en 1846 
decía refiriéndose al Presupuesto del 
Clero y al vliezmo abolido: «El Clero 
quedará indotado.., y no se encoijtra-
r<áti meilios para atenderá esta inmen-
óa obligación.» 

La profecía de hace muchos años se 

después de liiibur despuíduiilo suLisfiio-
toriamente asuntos ile vital interés pu
ra el municipio de Pitró»^ en la capital 
ríe la provincia, y , al mismo tiempo 
que saluilabrt &. su mujer , dejó con aire 
de satisfacción dos cajitas pequeñas so
bre la in|BSí) de la qpcina. 

—Qué .'ne traerá de la capital m i 
marid^) en estas cajitas—rpanno tu 'bue
na Frasquita no bien jas vio sobre la 
mesa, Y agradeciendo de aiitenrtano el 
obsequio se ífíinerá en servirle el al
muerzo, lo .mejor |Joe¡ble, pero sin" atre
verse a pregunLarü >-u Lnvas jioi el 
contenido de las dichosas cajitas; pues, 
aunque, la, ciniosidail IH <instaba coii 
apremios crecientet', «abla ella muy 
\)Ma e4mo las ffasíaba mi esp<wo>: y no 
quería exponerse a que la dijera jk>r 
millonésima vez: ¡Arre, burra! 

JPerOjOowo' qtrien dtfrt 'imnieT, di jo 
cu';;^p«ft, 1)0 l^ienjii b4«iui Jrafi]|liita W 
vio dueña y señora de 1» p(»cina, levan
tó la tn^ía (|e jip î, y dtspttés dfti la otra 
cajita se/encónti-ó con un palmo de na
rices, digo, CiOiY dosoiéivttts tarjetas en 

Clero, rio s¿lo por la indotación del 
personal y porqn? los templos del Dios 
vivo no pueden Conservarse ni «un de 
pié muchísimos <ie ellos, sino ante todo 
por el hombre que t^ene que aguantar 
tan benemérita ciase; y de la imposibi
lidad en que se Ip^oloca para desempe
ñar Itis funciones de sor Maestro, Di
rector, Mi iiistro deV Altísimo y Padre 
de las almas de sus, feligreses a los cua
les hay que atraer hacia el redil con 
Pan y Hojas de Catecismo. Y pan no 
tiene ni para él y tampoco dinero para 
Hojas de Catecismo \)iíiriA. ilustrarse, ser 
benéfico y social. 

•̂  X . • 

- id?» Y se <í()n(eí)tnbiin ellos ínismos' 
«Arrearnos nomo a burros.» ' 

Y dié principió la sesión con lá lec
tura del notíibfaniiento del alcalde. 
TerniinadW ééta el aloddei^íiliéntedijo 
ial algtrftcil;'leva^íláíid6se tlél feiltÓn pre
sidencial: ' 

Perico, alcanza l a ' i á r a d'é alóttldo 
djíie está 'detl'áíg dwl frn adro d¿ 'riegos. 

^Pai'aqué-^ihterruinpiiS'éí ' ífo l in
eaŝ —n(» la néifesito; es dérinásia'dío fina 
pura mi mano callosa. 

Colocóse e* nueVo alcalde eW la pre-
(4d»B«iaiytortrWoiizó áu disbÜi-só; ' 

*í8<ífioí-fe#: A^lgu'no qnií;'ás 'haya pen-
íMido que yo ibti a Comenzar este His-
ê ireV) diciendo: ¡Arread, borrosí; torio 
llegará. (Murmullos ¿^protisía).Hi P"-

1'ftica es biíjn'conocida dé todos: vepgo 
í >* m-mi- pú áñifílfiíh^todo ^ irijun^o'^jn 

ttoiftéirtpiHtoioiieá iii gáítWs de '.ningún 
góhei'o. ifNtóetx)» irtürWíílte».) SÍ aigan» 
ae siente nervioso qi'fe totQe tilft, y si 
no qneén^igi-e; yó no me dobld, y pOr 
nada ni por nadie he :le dejar mi polí-

"ticrt; titfé; replty, t()doi isonoéiéia' y está 

• ^ B u i W ! » ' ' ' ' " ' - • - '•- ''i''"' '' '' ••' 

tklíiíóretéii4á,kandouiigüketazófrom-
los ojos, por si se.d.ei habían atiavesado pe el lápiz soBré et papel ¿mkamando): 
algunas légañas, y había leído L(icas ' —'jpi-otesto, señor aloaídej'ésp es una 
en donde decía loCas; V .Volvió a leer f¿Ita de consideración al oabÜdo. 

Carra ,A1-

rre, burro! 
E\ tío Lucas era un barbián dé euer-

]>o entero. Concejal perpetuo del Ayun
tamiento de su pueblo, jamás faltaba a 
cabildo, y no se guisaba cosa alguna 
en la cocina municipal de Pi trós, qué 
no tu#ra condimentada con la salsa so
carrona y cáustica del edil, famosoj 
más conocido por el af>odu de Arre bu
rro que pot' su nombre de pila. Su 
mujer, la I buena Frasquita^ solía decir 
con una simplicidad no exenta tle gra
cia, que su marido debía haber si:lo 
planeta, porque siempre estaba hacien
do planes: y embobada completamente 
con la churla de su esposo, le creía ca
paz de arreglar el mundo solo con que 
tosiera fuerte y pronunciara con KO-
lemnidad su frase sacramental, la que 
jamás se le oaia de los labios: ¡Arre 
burro! 

Un (lía llegó el tío Lucas a su cusa. 

Kilabeañdo: ^Lucati Oairasquilla, 
calde-President» (le PitróiB»» 

-fVálgame la Virgért del Carnien — 
exclamó asombrada laséh()ra Frasqui
ta—soy yo la aJcaídesa y, tonta de mí, 
no lo.sabía, j jesús. que hombre! ¡Si di
ga .yo que. (iebí«- IMWi^ si<lo pluttetir!--

Goii^fsp iiitne^iwtatn^j|it|» «.4] |̂ta cajita 
su tapa, y esU vez no íué,.eL,al<?.ftÍde, 
fué la señora alcaldesa l a q u e explamó 
inundada de infantil alegría: —j^f'f* 
burro! : . 

En el ínterin el ,«b Lucas, q^edesde 
la capital había y» (|a(|o instrucciones 
para que se reuniera» el cabildo, eí^per 
rabi> irnpáciente en la Gasa <le la : villa 
el inomento solemne de ser proclanjtadu 
alcalde para dar a conocer a sos OOu-
vecinos en un disQwrso, qup le había 
de hacer famoso, las nuevas orientacio
nes de su política administrativa. 

El alguacil fué anunciando a los'con-
cejales tan grata nueva con estas o pa
recidas palabrax: iHoy, a las once de 
la mañana, tomará pcmesión de la alcal
día de esta yil\HAier€-bttrro, o sea doa 
Lucas Carrasquilla...» 

Los concejales fueron llegando al 
edificio municipal sin grandes prisas, 
haciendo sabrosos comentarios sobre 
los cambios políticos y las nuevas 
orientaciones del futuro alcalde. Como 
es de suponer, Cada cual ariimaba el 
ascua a S'i sitrdiiia; a muchos de ellos 
no 1er) llegaba \a catiiisa al cuerpo y 
exclamaban visibleeiiente contrariados: 
«¿Qué irá a hac r cUn úosotros ese bru-

oabil: 
—El oficio de usted, señPr .cagatin

tas, es oir, ver, ca.l|ar, y escribir:,vuel
va, pues, a coger el lápiz y ¡Ai'-p, 
burrof.,.',.!,'^.,,,_.,, , s 

«Vengo señores, dispuesto a h^oer 
ouipplU' la ley i;ignrosai»ente» ya que 
en estp pueblo nadie at iende a la con-
cionci«| vengo ,a saiiear la haoietade 
uiunicipal y a exigir cuenlias de los 
fócidos ,púbHcow, ha^tP lioy .W(<y «na'l 
administrado^.» t(M¡ 'índico, indigna
da^ se levanta !f dice:), V, - « . 

-—Seflor Alcailde: está usted aoaton'^ 
d^niu pruebas. 

-r¡Có«H(»i 8ifl> pruebas! ¿D^))de %«tílri 
tos cinco mil tadtillos que se 'ccfhrjpífa-
rou para la obra de la e rmi t» de'ltt^Pá-
trona? ¿Dónde está la c«t y el ífetett? 
¿Dónde las tejai^ ' ' '• ' ' ' 

Protestáis porque os llamo metafó
ricamente'bui'ros, y i'ésdlta qué ló ha
béis s i lo en Verdad al oargáí- pon to
d o e s o . ' •* •• > •'• • '•'•• 

«Decía que mi propósito es sanear la 
hacienda nduoiCipal y atidt'a aáadóqné 
né pienso proponer á'íaaprobá^úSn del 
cabildo ningún nuevo impneiito. Los 
treinta años que llevo de oon(iejal me 
han enseñado que con loa ingresos or
dinarios hay más que .suficiente para 
cubrir las atenciones todas del munici
pio. El reparto poi", consumos, qué es 
el mayor'íngreso (le la Villit, se hará 
equitativamente, sin atender a compa
drazgos ni. influencias, que para vos-
otroj ieranla razón siii>rema de vues
tras decisiones. 


